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A pesar de haber sido declarada Monumento Nacional en 1917, sus pinturas fueron 

vendidas a varios museos norteamericanos en 1922, aunque parte de ellas han vuelto al Museo 
del Prado en 1957. 

Debido a las especiales características del edificio y sus pinturas, ha existido una gran 
controversia respecto a su fecha de construcción, aunque en la actualidad es considerada 
generalmente como de finales del siglo XI. 

 

El aspecto externo. 

 
En un páramo reseco de las cercanías de Berlanga en Soria, encontramos este extraño 

edificio que, por sus especiales características, parece fuera del tiempo, fuera del espacio o 
ambas cosas a la vez. En efecto, todo en él es sorprendente: su discreta imagen exterior, su 
compleja estructura interior y los restos de sus pinturas que, después de una triste historia de 
compraventas y juzgados, están repartidas entre varios museos norteamericanos y el Museo del 
Prado. Fue declarado Monumento Nacional en 1917. 

Al llegar a sus proximidades, lo primero que aparece a nuestra vista es una austera 
construcción cuadrada, situada en el costado norte de una pequeña loma, con tejado a cuatro 
aguas, dos puertas, una en el muro norte, en doble arco de herradura prolongado en 1/3 del 
radio, y otra, de arco de medio punto, a poniente, ambas situadas a distinta altura aprovechando 
el desnivel del terreno. A esa nave hay adosado otro cubo más pequeño en la cara este, cubierto 
con tejado a dos aguas. Toda ella está construida con gruesos muros de mampostería, sobre una 
base de grandes sillares, y no existe ninguna decoración exterior; no hay aleros, modillones, ni 

ningún otro detalle que pueda 
llamar la atención en este 
pequeño edificio que sólo 
dispone de dos ventanas en 
arco de herradura, muy 
estrechas y con derrame 
interior, una en el ábside y la 
otra a mayor altura en la parte 
occidental de la cara norte. 

 

El rico interior. 

 
Sin embargo, al 

asomarnos al interior todo 
cambia. Pasamos de un paisaje 
seco y duro a un oasis Aspecto exterior cúbico: vista del ábside desde el Este. 
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sorprendente con una enorme palmera central de ocho ramas que soportan el techo a gran 
altura y un conjunto de pequeños arcos de herradura formando un palmeral en miniatura en su 
mitad occidental, que en su costado sur da acceso a una gruta que se supone fue el origen de la 
vida eremítica en el lugar. Sobre dicho conjunto hay una segunda planta en la que existe una 
especie de pequeña capilla elevada a la que se accede desde el exterior por la puerta occidental 
o, en el interior, por unas escaleras adosadas al costado sur. Sin embargo la mitad oriental de la 
nave es diáfana y comunica, por medio de cinco escalones y a través de un arco de herradura, 
con un ábside rectangular que está algo elevado sobre el suelo de la nave, cubierto por bóveda 
de medio cañón y que forma el segundo cubo del edificio. Todo ello es aún más sorprendente 
debido a los restos que se han conservado del conjunto de pinturas, en su mayoría de fecha 
próxima a la de su construcción, que hasta 1925 decoraban prácticamente todos los espacios 
interiores de la iglesia. 

 

Aspecto interior desde el ábside hacia el oeste. En primer término la columna central. 
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Un edificio 

peculiar. 

 
Esa primera 

impresión, ya nos indica que 
nos encontra mos ante un 
lugar especial y muy diferente 
al resto de los edificios 
altomedievales españoles, que 
además está situado sobre una 
zona fronteriza que fue objeto 
de avances y retrocesos de la 
línea de conquista entre 
cristianos y árabes durante 
todo el siglo X y la mayor parte 
del XI, por lo que ha generado 
y sigue generando muchas 
dudas respecto a su posible fecha de construcción y al estilo y datación de sus pinturas. En 
efecto, nos encontramos con el monumento conocido menos visigodo y al mismo tiempo el más 
árabe construido, se supone que por los cristianos, en el entorno del año 1000, y cuya primera 
referencia escrita aparece en las actas del Concilio de Burgos de 1136, pero del que no existe 
ninguna información respecto a la fecha o los responsables de su construcción ni sobre los 
creadores de las tres series de pinturas perfectamente diferenciadas que allí se han encontrado. 

 

Originalidad y paralelismo con otros edificios. 

 
Todo en la estructura interior de San Baudelio es de una sorprendente originalidad. La 

nave principal es un cubo de 8,50 por 7,30m, con una altura interior máxima de casi 10m, al que 
está adosado un ábside de 4,10 por 3,60 y por unos 6m. Toda la nave está cubierta por una única 

bóveda esquifada muy rebajada que se soporta 
sobre ocho arcos de falsa herradura y trazado 
irregular que emergen, apoyados sobre ménsulas, 
de un gran pilar central, de casi un metro de 
diámetro, y terminan en los vértices y los centros 
de los lados del rectángulo que forma la nave. Se 
trata de una solución muy poco habitual, sin 
antecedentes conocidos, de la que sólo 
encontramos otro ejemplo de la misma época en 
la ermita de Santa María de Peñalba en Arnedillo 
(La Rioja), aunque en ese caso con sólo cuatro 
arcos, y posteriormente en algunas 
construcciones atribuidas a los templarios como la 
iglesia de la Vera Cruz de Segovia o la Capilla de 
Nuestra Señora del Monsagro en Asturias. Sin 
embargo en ella encontramos similitudes muy 
interesantes con otros monumentos mozárabes, 
como el hecho de que la proyección horizontal de 
la bóveda de San Baudelio es idéntica a la de cada 
uno de los dos ábsides de San Millán de Suso, 
aunque de mucho mayor tamaño, por lo que quizá 
en este caso se hizo necesario el pilar central. Otra 

Vista del espacio hacia el oeste del edificio. 

Alzado y planta del edificio. 
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similitud interesante es que los 
arcos que acaban en las esquinas, 
para mantener la sensación de 
arco de herradura, se apoyan 
sobre salientes en forma de 
cuarto de cilindro semejantes a 
los cuartos de pirámide 
escalonada que se utilizan para la 
misma función en Santiago de 
Peñalba. También podemos 
destacar la curiosa semejanza con 
la pequeña ermita de Santas 
Céntola y Elena de Siero (Burgos) 
que, a pesar de las grandes 
diferencias entre ambas, tienen 
en común el hecho de que 
constan sólo de una nave y un 
ábside, así como un tipo de 
construcción semejante, los 
ábsides, que en los dos casos son 
del tipo visigodo, de forma 
rectangular, testero plano y 
bóveda de cañón, aunque en Siero 
es en herradura, el banco corrido 
en piedra a lo largo de todos los 
muros excepto el de la cabecera y, 
sobre todo, la estructura de los 
arcos de herradura del ábside y la 
puerta norte de San Baudelio, 

muy semejantes al de la cabecera de dicha ermita, todos ellos prolongados 1/3 del radio, 
prolongación que se produce mediante una imposta que sobresale del arco generando la forma 
de herradura, características más habituales en el arte visigodo que en el mozárabe. 

 

Un edificio sorprendente. 

 
Pero las sorpresas no han hecho más que comenzar. Enfrente del ábside, como algo 

también exclusivo de esta iglesia, la mitad occidental de la nave está ocupada por un conjunto 
de tres filas de seis pequeñas columnas cada una, que soportan arcos de herradura muy 
irregulares. Se trata de columnas cilíndricas, sobre grandes plintos cúbicos, sin basas pero con 
alguna decoración en la unión con el plinto, y sin capitel, aunque la conjunción de varios arcos 
sobre cada columna forma algo semejante a un gran cimacio. Este conjunto, que da la sensación 
de formar una reducida mezquita de menos de dos metros de altura, sin ningún antecedente en 
el arte prerrománico español, soporta por medio de pequeñas bóvedas entre los arcos, también 
esquifadas, en este caso de cuatro paños, una segunda planta que ocupa gran parte de la mitad 
occidental de la iglesia, algo de lo que sólo encontramos como antecedente la tribuna existente 
en Santa Cristina de Lena. Sin embargo en San Baudelio la interpretación de este espacio 
elevado, que además dispone de una alta balaustrada, en parte reconstruida en las últimas 
restauraciones, es más compleja que en el caso de la iglesia asturiana, ya que su espacio es 
mayor y, además de los elementos que encontramos en aquella, incluida la escalera interior 
adosada en este caso en el costado sur, aquí existe una puerta al exterior y una especie de 
oratorio, también cubierto por bóveda de cañón y con acceso por medio de un arco de herradura 

“Palmera central” en el remate se encuentra una 

estancia aislada case inaccesible. 
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de sólo 1,8m de altura, que avanza 
desde el coro hasta el pilar central 
generando una pequeña capilla 
particular dentro de la iglesia, también 
orientada al este, como el ábside. 
Tampoco existen antecedentes en el 
prerrománico español de capillas 
elevadas de este tipo, por lo que se han 
dado diferentes interpretaciones, desde 
que se tratara de una zona para seglares 
a que fuera un tabernáculo para 
ceremonias privadas de culto, pero por 
el momento no sabemos cuál fue su 
función. 

Aún más sorprendente es un 
pequeño compartimento casi 
inaccesible que existe en el pilar central, 
justo encima del nacimiento de los ocho 
arcos que soportan la bóveda, 
aprovechando el hueco que los arcos 
generan en una zona en la que el pilar ya 
no tiene funciones de soporte. El resultado es un espacio de forma cilíndrica, de 
aproximadamente un metro de diámetro por dos de altura que se comunica con el exterior 
mediante ocho pequeñas ventanas en arco de herradura, de unos 24cm de anchura, situadas 
entre los grandes arcos del soporte central, que permiten observar el interior cubierto por una 
cúpula califal cuidadosamente decorada, semejante a las de la mezquita de Córdoba y a las del 
Cristo de la Luz de Toledo, formada por una doble armadura de seis nervios en arco de herradura 
y otros dos que se cruzan en el centro. Tampoco existen antecedentes de una estructura de este 
tipo, aunque se puede intentar establecer una relación con los compartimentos que existen 
encima de la cabecera de algunas iglesias visigodas y asturianas y una función de protección – 
muy dudosa, ya que el lugar es fácilmente accesible – de objetos de culto en caso de peligro. 
Parece más relacionada con la tradición oriental, conservada por la cultura islámica, de decorar 
con gran cuidado algunos espacios poco visibles pero de alto significado religioso, por lo que 
quizá estuviera dedicada a conservar las reliquias de San Baudelio. 

Mención aparte, pero también de difícil interpretación, merece el conjunto de pinturas 
que cubrían todas sus superficies interiores, distribuido, tanto por sus características como por 
su situación en la iglesia, en tres grupos muy diferentes, el primero formado por una serie de 
animales de técnica muy primitiva, el segundo por un conjunto de escena de caza y por último 
una serie de pinturas románicas de temas religiosos.  

 

El problema de la datación. 

 
El mayor problema que encontramos para establecer una datación de San Baudelio está 

en la posible incompatibilidad entre las características del monumento y su fecha de 
construcción generalmente estimada, pues ésta se basa habitualmente en que el edificio debe 
ser posterior a la fecha de la reconquista definitiva de la zona en el año 1060 por Fernando I. Por 
ello se suele considerar que habría sido construido durante la consolidación de la zona del Duero 
tras la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085. El problema es el profundo arabismo del 
monumento, en una época en que ya se han introducido la reforma de Cluny y el arte románico 
en Castilla y León, se ha dejado oficialmente de utilizar el rito mozárabe desde 1071 y se están 
construyendo en todo el reino iglesias en el nuevo estilo, como San Frutos del Duratón, la 

Parte baja hacia el oeste y probable cueva de los 

primeros eremitas. 
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primera iglesia románica de San Isidoro de León, de la 
que se conserva únicamente la cripta, o la iglesia de San 
Miguel en la cercana San Esteban de Gormaz entre otras 
muchas. También, como veremos en el anexo 
correspondiente, sucede algo semejante con parte de las 
pinturas que existían en su interior. Debido a estas 
importantes contradicciones, aunque, consideramos 
fundamental para datar un monumento el análisis de la 
situación histórica de su entorno de espacio y de tiempo, 
en este caso tan especial pensamos que no existe la 
suficiente información para confirmar una fecha de 
creación tan tardía de San Baudelio y de parte de sus 
pinturas, por lo que parece conveniente estudiar desde 
otro punto de vista sus relaciones con el entorno 
artístico e histórico para intentar revisar una datación 
tan poco acorde con las características del edificio. 

Si aceptamos que San Baudelio de Berlanga es 
una iglesia mozárabe, resulta muy difícil de entender que 
se haya construido más de cien años después que los 
últimos ejemplares conocidos de ese estilo. Además, 
analizando la relación Iglesia-Estado en la segunda mitad 
del siglo XI también parece poco creíble que un 
monasterio de su tamaño y, sobre todo, su complejidad 
pudiera edificarse en una época en la que tanto la 
monarquía castellana como la navarra estaban 
apoyando la reforma gregoriana y cluniacense hasta el 

punto de que los primeros obispos de Osma y Sigüenza, que se disputaban nuestro monasterio, 
provenían de Cluny y es de suponer que no aprobarían la construcción de una iglesia de estas 
características en sus diócesis después de haberse prohibido la utilización del rito mozárabe en 
ambos reinos. 

Nos parece mucho más razonable plantear para este monasterio un recorrido histórico 
semejante al de tantos otros de la misma época que se desarrollaron en lugares apartados 
alrededor de una gruta y cerca de un curso de agua, creados generalmente a lo largo de los siglos 
VI y VII por grupos de eremitas que se retiraban a orar a un entorno de ese tipo, y que en muchos 
casos se mantuvieron activos e 
ignorados durante la 
dominación árabe, generando 
durante la repoblación 
pequeños núcleos de vida 
monástica alrededor de una 
iglesia que se construía en esta 
nueva fase, como San Millán 
de Suso, Santiago de Peñalba, 
San Frutos del Duratón y 
tantos otros. 

En esa línea, podemos 
considerar como lo más 
probable también en este caso 
que, aún en época visigoda, un 
pequeño grupo de ermitaños 
se retirara a una cueva alejada 
de cualquier zona habitada y 

El famoso dromedario en el 

interior de S. Baudelio. 

Escena de caza. 
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creara allí un cenobio en honor de San Baudelio, mártir de Nîmes cuyo culto estaba entonces 
muy extendido en España. Como en otros casos ya mencionados de cuya historia tenemos 
noticias, lo más probable es que hasta la conquista árabe la comunidad se desarrollara poco y 
mantuviera un tipo de vida cenobítica, sin construir edificios de importancia, lo que les permitió 
mantener el mismo status durante la dominación árabe, pasando a la vida monástica y 
construyendo el monasterio al iniciarse la repoblación. Pero en este caso nos encontramos con 
una situación especial, porque se trata de una zona que fue conquistada y perdida por los 
cristianos varias veces a lo largo de los siglos X y XI. De hecho fue repoblada por primera vez en 
el año 912 durante el reinado de García I de León y, desde entonces hasta la reconquista 
definitiva por Fernando I en el año 1060, fue 
cambiando varias veces de manos, 
permaneciendo bajo dominación cristiana 
durante largos, aunque poco seguros, 
periodos. 

Desde nuestro punto de vista, dadas 
las especiales características de San Baudelio, 
sería conveniente analizar más detenidamente 
la posibilidad de que fuera construido en 
alguno de esos cambios de dominio, quizá en 
la repoblación del año 912, momento en el que 
se estaba produciendo una gran emigración de 
mozárabes a los territorios cristianos, lo que 
explicaría la calidad técnica y la gran influencia 
del arte islámico en el diseño de un edificio tan 
significativo. Esta datación resuelve todos los 
problemas estilísticos e históricos del edificio, 
excepto la existencia de arcos de herradura 
doblados, que no aparecen en ningún otro 
monumento prerrománico, excepto en el 
acceso al ábside de Santo Tomás de las Ollas, 
y son habituales en los de medio punto en el 

Recreación del aspecto que tendría el edificio con todas sus pinturas. Pocas quedan allí. 

Representación de un elefante. Pintura 

mozárabe procedente de S. Baudelio. 
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románico. Además también amplía los plazos posibles de datación de sus distintas series de 
pinturas, mientras sólo plantea el gran interrogante sobre cómo pudo sobrevivir sin ser 
destruido durante las sucesivas invasiones en tiempos de Abderrahmán III, Alhaquem II y, sobre 
todo, en las terribles campañas de Almanzor. La respuesta puede estar en la falta de noticias 
sobre el monasterio en ese periodo. Quizá por su situación y por su limitada importancia era 
poco conocido y se pudo salvar, como tantos otros, lo contrario de lo que sucedió con los 
grandes centros de culto cristiano como San Millán de la Cogolla o Compostela. 

En cualquier caso, independientemente de la opinión sobre su origen, se trata de un 
monumento de gran originalidad y belleza, que por sus características es otro claro exponente 
del eclecticismo del arte español en esa época, y que consideramos de obligada visita como 
elemento fundamental para el conocimiento del Arte Prerrománico Español, con el interés 
añadido de los interesantes interrogantes que encierra sobre su posible datación. Por nuestra 

parte, en relación con esos temas, ofrecemos nuestro foro para quien desee plantear cualquier 
idea o sugerencia sobre la creación o la historia de este monasterio. 

 

Conclusiones 

 
Reconsiderando todo lo visto hasta ahora llegamos a la conclusión de que, a pesar de 

que su ábside y sus arcos de herradura podrían ser visigodos, es indudable que nos encontramos 
ante una iglesia de estilo mozárabe y de características muy especiales ya que es la única 
formada únicamente por una nave y un ábside, con la puerta principal en el costado norte y de 
dos alturas en su interior. Además sólo existe otra iglesia de esa época cubierta con una sola 
bóveda soportada por arcos que se apoyan en un pilar central. También es la construcción 
mozárabe situada más al sur dentro del territorio cristiano, pero a la vez la que reúne más 
características del arte islámico y creemos importante destacar que se trata de un edificio de 
estructura muy complicada que exigió una importante calificación técnica a sus constructores. 

 
 
 

Texto reelaborado y adaptado a partir de: 
 

https://www.turismo-prerromanico.com/monumento/san-baudelio-de-berlanga-
20130612223620/ 

Última Cena procedente de San Baudelio. Pintura románica. Museo de Boston. 

https://www.turismo-prerromanico.com/monumento/san-baudelio-de-berlanga-20130612223620/
https://www.turismo-prerromanico.com/monumento/san-baudelio-de-berlanga-20130612223620/

